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  Presentación de la edición en castellano




  Esta edición en castellano del libro En la Escuela de San Pablo, aparece cuando ya el Papa Benedicto XVI ha iniciado solemnemente el año paulino, para conmemorar el bimilenario del nacimiento del Apóstol.




  En primer lugar, queremos destacar algunos pasajes de su homilía inaugural, que nos parecen especialmente significativos y que están en plena concordancia con los textos del P. José Kentenich que recoge este libro.




  Benedicto XVI destaca la actualidad de san Pablo:




  “Maestro de los gentiles, apóstol y pregonero de Jesucristo”, así se caracteriza a sí mismo en una mirada retrospectiva al recorrido de su vida. Pero esta mirada no se dirige sólo hacia el pasado: las palabras “Maestro de los gentiles”, se abren hacia el futuro, hacia todos los pueblos y todas las generaciones. Pablo no es para nosotros una figura del pasado que recordamos con veneración, él es también nuestro maestro, apóstol y anunciador de Jesucristo.




  Estamos reunidos, dice el Santo Padre, para reflexionar sobre el gran Apóstol de los gentiles. Nos preguntamos no sólo quién era Pablo, nos preguntamos sobre todo ¿quién es Pablo? ¿Qué dice?




  Al respecto, el Santo Padre menciona tres pasajes centrales de los escritos de san Pablo, en los cuales aflora su fisonomía interior y lo específico de su carácter.




  Primeramente, Benedicto XVI se refiere a un texto de la Epístola a los Gálatas: “Vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí”.




  Todo lo que hace san Pablo, afirma el Benedicto XVI, parte de este centro. Su fe es la experiencia de ser amado por Jesucristo en forma totalmente personal; es la conciencia de que Cristo ha enfrentado la muerte no por algo anónimo sino por amor a él, a Pablo; que Cristo se ha donado por él y que, como resucitado, lo sigue amando.




  Su fe es haber sido alcanzado por el amor de Jesucristo, un amor que lo penetra hasta lo más íntimo y lo transforma. Su fe no es una teoría, una opinión sobre Dios o sobre el mundo. Su fe es el impacto del amor de Dios en su corazón. Y así, esta misma fe es amor por Jesucristo.




  (…) Lo que lo motivaba en lo más profundo era el ser amado por Jesucristo y el deseo de transmitir a otros este amor. Pablo era capaz de amar, y todo su obrar y sufrir se explican a partir de este centro.




  (…) Pablo, como hombre amado por Dios, y en virtud de Dios, es libre y capaz de amar junto con él. Este amor es “la ley” de su vida y lo que le da libertad. Él habla y actúa movido por la responsabilidad de amar y vive plenamente la responsabilidad de este amor; es libre, pero no toma su libertad como pretexto para la arbitrariedad y el egoísmo.




  Luego, Benedicto XVI se refiere al pasaje donde los evangelios relatan la conversión del apóstol:




  En la búsqueda de la fisonomía interior de san Pablo, quisiera, en segundo lugar, recordar las palabras que Cristo resucitado le dirige en el camino de Damasco. El Señor le pregunta: “Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?” Él responde: “¿Quién eres, Señor?” Y le es dada la siguiente respuesta: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues”. Persiguiendo a la Iglesia, Pablo persigue al mismo Jesús. “Tú me persigues”. Jesús se identifica con la Iglesia en un solo sujeto. En esta exclamación del Resucitado, que transformó la vida de Saúl, en el fondo está contendida toda la doctrina sobre la Iglesia como Cuerpo de Cristo.




  En su homilía, el Santo Padre aclara la importancia de este misterio de comunión y cómo se explicita en la eucaristía:




  En todo esto se visualiza el misterio eucarístico, en el cual Cristo dona continuamente su Cuerpo y hace de nosotros su Cuerpo: “El pan que partimos, ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, somos un solo pan y un solo cuerpo, pues todos participamos del mismo pan”. Con estas palabras Pablo se dirige a nosotros, y no sólo él sino el Señor mismo: “¿Cómo habéis podido lacerar mi Cuerpo?”. Frente al rostro de Cristo, estas palabras se convierten, al mismo tiempo, en una petición urgente que vuelve a juntarnos a pesar de todas las divisiones: Haz que hoy se haga nuevamente realidad el que por haber un solo pan, nosotros, a pesar de ser muchos, somos un solo cuerpo.




  Para Pablo, la palabra “Iglesia” como Cuerpo de Cristo no es una simple analogía. Significa mucho más que una comparación. “¿Por qué me persigues?” Cristo nos atrae continuamente hacia su Cuerpo; edifica su Cuerpo a partir del centro eucarístico que, para Pablo, es el centro de la existencia cristiana, en virtud del cual todos y cada uno de nosotros podemos, en forma totalmente personal, experimentar que “Él me ha amado y se ha entregado por mí”.




  El Santo Padre concluye presentando otro aspecto central de la vida y misión de san Pablo. Dice:




  Quisiera concluir con unas palabras tardías de san Pablo, una exhortación a Timoteo desde la prisión, cuando se enfrenta a la muerte: “Soporta conmigo los sufrimientos, por el Evangelio”. Estas palabras que encontramos al final de los caminos recorridos por el Apóstol, como un testamento, nos llevan hacia atrás, al comienzo de su misión, cuando después de su encuentro con el Resucitado se encuentra ciego en su habitación de Damasco. Ananías recibió, entonces, el encargo de ir donde el temido perseguidor e imponerle las manos para que recuperara la vista. La objeción de Ananías de que este Saúl era un peligroso enemigo de los cristianos, recibe la siguiente respuesta: “Este hombre debe llevar mi nombre a los gentiles, a los reyes y a los hijos de Israel. Yo le haré ver cuántos trabajos tendrá que padecer en mi nombre”.




  El encargo del anuncio y la llamada al sufrimiento por Cristo van inseparablemente unidos. La llamada a ser el maestro de las gentes es, al mismo tiempo e intrínsecamente, una llamada al sufrimiento en comunión con Cristo, que nos ha redimido mediante su pasión. En un mundo en el que la mentira es potente, la verdad se paga con el sufrimiento. Quien quiere esquivar el sufrimiento, mantenerlo alejado de sí, aleja la vida misma y su grandeza; no puede ser servidor de la verdad y con ello servidor de la fe. No hay amor sin sufrimiento, sin el sufrimiento de la renuncia de sí mismo, de la transformación y purificación del yo por la verdadera libertad. Allí donde no hay nada que valga la pena por lo cual sufrir, también la vida misma pierde su valor.




  La eucaristía, el centro de nuestro ser cristianos, se funda en el sacrificio de Jesús por nosotros; ha nacido del sufrimiento del amor, que en la cruz encontró su culmen. Nosotros vivimos de este amor que se dona, y que nos da la valentía y la fuerza de sufrir con Cristo y por él, sabiendo que justamente así nuestra vida se hace grande, madura y verdadera.




  Él es nuestro maestro, apóstol y anunciador de Jesucristo, dice el Santo Padre. Es lo mismo que movió al P. Kentenich a poner a san Pablo como ejemplo y a valorar especialmente su vida y su mensaje a la luz del tiempo actual.




  El año paulino coincide, además, con el llamado que han hecho los obispos de Latinoamérica y del Caribe, reunidos en Aparecida, a ser discípulos misioneros del Señor y a iniciar una gran misión continental. Las dos figuras que iluminan el camino y que son nuestros guías predilectos son, sin duda, la Virgen María, la perfecta discípula del Señor y Madre de la Iglesia, y san Pablo, el apóstol que con inmenso fervor y amor al Señor anunció la Buena Nueva a los pueblos.




  La publicación de esta colección de textos del P. Kentenich sobre san Pablo, quiere ser una contribución a la meta que han señalado nuestros obispos y el Santo Padre. Estamos seguros de que ellos nos permitirán adentrarnos profundamente en el alma del Apóstol y a hacer nuestro lo que dio sentido a su existencia entera. También nosotros quisiéramos poder decir: ”Ya no vivo yo sino que es Cristo quien vive en mí”.




  Los textos que entregamos pertenecen a diversas épocas. De allí que, especialmente los de los años 20 y 30, a menudo carecen de fluidez, dado que transcriben apuntes estenográficos que no siempre recogen integralmente las palabras del P. Kentenich. No obstante, todos ellos nos entregan una gran riqueza. Lo que el fundador de Schoenstatt dice sobre san Pablo nos permite también adentrarnos, de algún modo, en el alma misma del fundador. Su identificación con san Pablo es manifiesta.
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  Prefacio




  Sin lugar a dudas, san Pablo es una de las figuras más grandes de la fe cristiana. Llamado a ser Apóstol por Cristo (Ver Rom.1, 1; Gal.1, 1), se dedicó incansablemente al anuncio del mensaje evangélico y ayudó esencialmente a la expansión de la comunidad cristiana en el imperio romano, a través de sus viajes apostólicos. Su dedicación estuvo animada por un profundo amor a Cristo y por una gran entrega al Señor resucitado, que culminó en el martirio.




  Así lo comprobamos, no sólo en sus escritos, que nos han llegado a través del Nuevo Testamento y de su actividad misionera a través de Los Hechos de los Apóstoles, sino además por su testimonio de entrega vital al Resucitado.




  El Santo Padre Benedicto XVI, quien con motivo de los 2000 años del nacimiento de san Pablo ha declarado “el año de Pablo” entre el 28 de junio de 2008 y el 29 de junio de 2009, nos llama a tomar mayor conciencia de este testimonio.




  Del patrimonio siempre actual del mensaje paulino, el P. José Kentenich, fundador del Movimiento Internacional de Schoenstatt, obtiene su espiritualidad, elaborada desde los temas centrales del apóstol de las naciones. De ello pretende este libro dar un resumido testimonio.




  Estos textos han sido seleccionados por el Instituto José Kentenich, Sección del Rhin, Alemania, entidad que trata científicamente los escritos del P. José Kentenich. Agradezco especialmente a Mons. Dr. Peter Wolf quien, como editor, ha asumido en gran parte la tarea de confeccionar de este libro. Mi profundo agradecimiento va también a los otros miembros de la Sección del Rhin: Profesor Oskar Bühler, Dr. Daniel Keller, Karlheinz Kleger, Dr. Gertrud Pollak, Uta y Dr. Joachim Söder, por su colaboración en la elección, elaboración y composición del texto; y a Hildegard Corinna Hug, por la diagramación, así como a la Patris Verlag, por su publicación.




  Agradecemos los derechos de impresión al Generalato de las Hermanas de María de Schoenstatt, a los Padres de Schoenstatt, a los sacerdotes del Instituto de Sacerdotes Diocesanos de Schoenstatt, al Instituto de la Familia de Schoenstatt, como también a la Dirección de la Liga Femenina de Schoenstatt.




  Dedicamos este libro al recién nombrado presidente de la Conferencia Episcopal de Alemania (febrero 2008), Dr. Robert Zollitsch, Arzobispo de Freiburg, Alemania, quien pertenece al Instituto José Kentenich desde su fundación.




  Dr. Bernd Biberger




  Presidente del Instituto José Kentenich




  Schoenstatt, Berg Moriah, 8 de Marzo 2008




  Introducción




  El Santo Padre Benedicto XVI ha proclamado un año dedicado a san Pablo con motivo de los 2000 años de su nacimiento –según las nuevas investigaciones, se estima que nació entre los años 7 y 10 DC–, invitando a toda la Iglesia a reflexionar sobre el Apóstol de las naciones. Es ésta una oportunidad para re-descubrir su persona y su mensaje. Podemos encarar este año de muchas maneras: cientos de miles acudirán a su tumba en la Iglesia de san Pablo Extramuros, en Roma, redescubierta sólo en años recientes después de intensas investigaciones; otros van a recorrer los caminos por donde él anduvo expandiendo el Evangelio, y a visitar los lugares donde se establecieron las comunidades por él fundadas.




  Por iniciativa del Vaticano, está en preparación una edición crítica de sus cartas y de la historia del apóstol, que hablan de sus viajes y su encarcelamiento.




  Facultades y editoriales han anunciado la publicación de nuevos estudios sobre san Pablo. Será éste un año de encuentro de la Iglesia universal y de todos los cristianos con el gran apóstol de las naciones y con su mensaje evangélico.




  El presente libro desea servir a esta finalidad del año de san Pablo, usando una metodología original. Expondremos textos del P. José Kentenich, fundador del Movimiento Internacional de Schoenstatt, que tengan relación con san Pablo.




  Al buscar estos textos, nos hemos dado cuenta de cuán estrechamente orientado está el P. Kentenich hacia la persona de san Pablo y de cuánto se nutrió de sus cartas. De hecho, elaboró los temas centrales de su espiritualidad precisamente a partir de él, incorporándolos posteriormente a su comunidad espiritual. Estamos, por tanto, en presencia de alguien que ha seguido la escuela de san Pablo y ha invitado y dirigido a otros a hacer lo mismo.




  Muchas veces nos encontramos con expresiones que se refieren a este proceso: “ir a la escuela de san Pablo”, “aprender de san Pablo”, “estudiar a san Pablo”, “examinar al apóstol de las naciones”, “san Pablo, nuestro maestro”, y muchas más.




  De este modo surgió un acercamiento original y estimulante con san Pablo y sus intereses. No se trata de un comentario exegético de sus cartas en el sentido usual. Para ello, contamos con cientos de volúmenes que dan cuenta de su importancia. Además, para hacer vida esos comentarios, se requiere mucha dedicación, destreza y acuciosa paciencia, hasta lograr asumirlos como fuentes de vida espiritual.




  Los textos escogidos en esta selección nos ponen en contacto con los escritos y su contexto, que “hablan por sí mismos”. Son temas y pasajes de las cartas de san Pablo que encontraron eco y despertaron vida en el fundador de Schoenstatt y en su Movimiento. Las preocupaciones y desvelos vividos por san Pablo hace 2000 años influyeron en el anuncio y labor educativa del P. José Kentenich. Los escritos del Apóstol de las naciones le proporcionaron un fundamento para su vida espiritual y para la creación de una obra de Iglesia.




  Ya desde el inicio de su fundación en 1914, en el seminario menor de Schoenstatt, propone al apóstol Pablo como un modelo a seguir para los jóvenes estudiantes de la Congregación Mariana, candidatos a la Obra Misionera de los Padres Palotinos. Se esfuerza especialmente en interesar a sus estudiantes en el apóstol, a quien llama “uno de los más grandes entre los grandes”, y en quien propone estudiar, entre muchas otras cosas, la virtud del amor fraterno, su “amor servicial”.




  En la fundación de la Federación Apostólica, el año 1919, encontramos en sus Constituciones a san Pablo como segundo patrono, y una frase suya, sacada de una de sus cartas, como lema: “Caritas Christi urget nos”, “el amor de Cristo nos urge” (2 Cor. 5,14), palabras que ya san Vicente Pallotti había hecho suyas y que inspiraron su obra desde la fundación.




  La antigua capilla de Schoenstatt, dedicada al arcángel san Miguel, recibió, en 1934, el altar que tiene hasta el día de hoy. Un año y medio después, el 12 de noviembre de 1935, se incorporaron al altar, sobre el tabernáculo y junto a la imagen de María, las estatuas de san Pablo y de san Pedro.




  De ese mismo año, tengo en mi poder apuntes de los ejercicios espirituales (21-27 de julio de 1935) que llevan por titulo “La epístola a los Romanos como escuela superior de la redención y de los redimidos”. Interesa al P. Kentenich enfrentar el naciente nacionalsocialismo que negaba la necesidad de redención del género humano y que ridiculizaba la religión en aras de una orgullosa casta de dominadores del mundo.




  “San Pablo debe significar en estos días un verdadero jefe en el sentido que proclama un mundo necesitado de redención y de redimidos”, leemos en los apuntes de ese retiro. El P. Kentenich presenta a san Pablo como un enérgico jefe, sabio y educador. Su influencia la ve más allá de su muerte, pues él “sigue actuando a través de sus escritos, de su vida y de su intercesión”.




  El profesor, P. Joachim Schmiedl, posee otros apuntes de estos ejercicios espirituales que prepara para su publicación, con motivo de este año paulino. Otros ejercicios espirituales y publicaciones de los años 30 se nutren, en gran medida, de las cartas de san Pablo, tales como “El Espíritu Santo y el Reino de la Paz” (1930); “Las Fuentes de la Alegría” (1934-35); “Niños ante Dios” (1937-38), así como el libro “La Santificación de la Vida diaria” (1937) de la autora Dr. Annette Nailis, quien recopiló textos de pláticas dadas por el P. Kentenich.




  Una y otra vez podemos constatar que el P. Kentenich elaboraba a partir de san Pablo temas fundamentales de la espiritualidad cristiana, los que luego presentaba a sus auditores. Hizo suya la escuela de san Pablo e invitó a seguirla, primero a sus jóvenes dirigidos y, más tarde, a los sacerdotes, a las Hermanas de María, a los grupos de hombres y de mujeres. San Pablo era para él guía seguro en los temas más importantes de espiritualidad, y por ello lo recomienda a los demás. Le fascinaba su pensar universal, su pertenencia a Cristo, su conciencia de misión, su compromiso hasta dar la propia vida.




  En los años 40, su experiencia de prisionero lo acerca aun más a san Pablo, pues él y sus compañeros vivieron una situación semejante a la vivida por el apóstol, un destino compartido. En las cartas que envió desde la prisión de la calle de las Carmelitas en Koblenza, Alemania, hay referencias en ese sentido. En una carta fechada el 21 de octubre de 1941, que envió al P. Mühlbeyer cuando lo liberaron de la mazmorra donde estuvo encerrado durante un mes, escribe: “Por lo demás, cuando san Pablo se pregunta “¿qué debo hacer?”, recibió la misma respuesta que Ananías: “Yo le mostraré lo que él debe sufrir por mi nombre”.




  Una carta dirigida a la familia de las Hermanas de María, una semana después, está llena de referencias a san Pablo. Basándose en la carta a los Gálatas, el fundador escribe que en la prisión podrá hacer muy buen uso de su tiempo hablándole a Dios de los hombres, “así como lo hizo san Pablo” (Ga. 4,19).
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